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MENSAJE PARA LA APARICIÓN DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Desde el principio de la vida, cuando la Creación aún era un sentir en lo  profundo del Corazón de
Dios, su Padre Celestial ya manifestaba los principios de la Cura y de la Redención, Dones que
provienen de Su Amor por todo lo que en Su interior estaba siendo gestado.

El Creador sabía, hijos Míos, que enviando a Sus hijos para aprender, experimentar y crecer entre
las dimensiones, precisaría crear también las formas con las que ellos pudieran retornar a Su
Corazón.

Por eso, al manifestar la vida, las dimensiones y todas las formas para que los seres pudieran
evolucionar, su Señor también diseñó en su camino el retorno hacia su Sagrado e Infinito Corazón.
Por eso, colmó a los corazones de los hombres de dones ocultos, y colmó al planeta, en el cual
habitan, de espacios sagrados, también ocultos, espacios que guardan en sí los Dones de Dios, los
frutos de Su Amor que permiten a las criaturas retornar al Corazón del Padre Celestial.

Aurora, hijos amados, no es solo un lugar de paz. Aurora es una Consciencia de Cura y de
Redención en la cual sus corazones pueden vivir para retornar a Dios. Aurora surgió del Corazón de
su Creador, antes aun de que sus vidas fueran manifestadas.

Contemplando los desafíos del planeta y los velos que estarían cubriendo los ojos de Sus hijos,
impidiendo que pudieran ver y saber quiénes verdaderamente son, el Creador manifestó la
Consciencia de Aurora; Consciencia que los ampara en Sí, como el vientre de una madre ampara a
sus hijos. Todo cuanto necesitan Aurora les da; dentro de Su Corazón los velos se rasgan para que
puedan contemplar la verdad sobre sí mismos.

Aurora, hijos Míos, les revela su condición humana más impura, para que primero conozcan las
heridas que deben curar, sepan dónde está lo que debe ser transformado. Pero entonces, del Corazón
de Aurora surge el bálsamo que los auxilia, que cicatriza lo que estaba abierto, que cura hasta lo
más profundo de sus seres, libera lo que estaba impuro y los prepara para que, a través de su entrega
y servicio, la Consciencia de Aurora se expanda y llegue a los cuatro puntos de este mundo.

Contemplen, hijos amados, la Consciencia de Aurora en su interior, pero también siéntanse insertos
en ella. En su corazón, toda la vida encuentra Cura y Redención, para descubrir la verdad sobre sí y,
así, retornar a Dios.

Abran sus corazones, para que no solo este lugar exprese Aurora, sino que también sus vidas y este
planeta sean frutos de los Dones que su Creador depositó en el interior de Aurora.

Así como este lugar es sagrado, todo el planeta es sagrado, queridos hijos, pero para reconocer los
misterios de Dios en el planeta que los acoge, primero los deben vivir en sí mismos. Para que se
rasguen los velos que cubren lo sagrado que hay en el mundo, primero deben rasgarse los velos que
cubren sus propios ojos.



Asociación María
Mensaje de la Virgen María

Voz y Eco de los Mensajeros Divinos
www.mensajerosdivinos.org

Dejen que las manos de Aurora se extiendan delante de sus rostros y retiren los velos que los
tornaban ciegos, para que puedan ver, sentir, experimentar y vivir quiénes son y, más que eso, cuál
es el propósito de esta vida.

Todo lo que les digo está impregnado de una verdad profunda e interior, verdad que pueden conocer
a través de la entrega y de la rendición de sus vidas.

Para vivir Aurora, se deben rendir ante Dios y clamar por Sus Dones, por los Dones que Él les
entregó por medio de los lugares sagrados que se ocultan en este mundo y en toda la Creación.

Ha llegado el Tiempo de Dios, hijos amados. Tiempo en el que no solo el caos se cumplirá como
estaba previsto, sino que la redención también se cumplirá.

Con Mis palabras los llevo a vivir las Escrituras, los llevo a ser profecías vivas, porque es a través
de ustedes que todo se cumplirá.

Yo los llevo en Mis brazos hacia el desierto, porque aún no saben quiénes son. Llegará el momento
en que, habiendo cruzado ese desierto, les mostraré en el horizonte la Verdad de Dios,
y descubrirán, hijos Míos, que pueden no solo estar en Mis brazos, sino que pueden caminar
Conmigo, rumbo a la Tierra Prometida.

Después del desierto, les mostraré la Nueva y Eterna Jerusalén que está en el Cielo como en la
Tierra y, como dos realidades que se unen en una sola, la Tierra Prometida emergerá y todo se
cumplirá. Todos sabrán quiénes son, todo se tornará más claro y lo que antes pesaba en sus
corazones, como dudas y temores, se disipará.

De Aurora surgirán luces, luces de una nueva vida, y del Cielo también descenderán a la Tierra los
principios de la Nueva Humanidad. Este será el Reino de Dios, hijos amados; un Reino siempre
presente, sin embargo solo revelado a los hijos del Supremo, los que se saben Sus compañeros y
frutos de Su Amor.

Que Mis palabras resuenen en su interior, no solo como una promesa, sino como una verdad que los
lleva a clamarle a Aurora para que la cura acontezca y la redención se realice, para que sus ojos sean
dignos de ver y sus corazones sean dignos de sentir todo lo que hoy Yo les dijo.

Yo los bendigo con el poder de Aurora y la Gracia del Espíritu de Dios.

Yo los amo y les agradezco por venir a Mi encuentro con el corazón.

Su Madre María, Rosa de la Paz


